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       Asignatura: Lengua y Literatura 

Ciclo lectivo: 2024 

Curso y divisiones: 2° “A”, “B”, “C”, “D” y “E” 

Profesores: Sandoval, Gladis, Ortiz, Viviana (Escobar, Alejandra) y Chelb, 

Zoraida. 

 

Primer Cuatrimestre  

UNIDAD 1: Texto, párrafo y oración. Tipos de oraciones: unimenbres y bimembres. 

Variedades lingüísticas: lectos y registros. Funciones del lenguaje. Tramas 

textuales. La gramática y sus niveles de análisis: sintáctico, semántico y 

morfológico. Clases de palabras: el sustantivo. Clasificación semántica y 

morfológica. El cuento fantástico. Características. Superestructura narrativa. Autor 

y narrador. Clases de narradores.  

 

Segundo Cuatrimestre  

UNIDAD 2: El cuento realista. Características. El adjetivo. Clasificación semántica 

y morfológica. La noticia. Características. Organización de la información. Técnicas 

de estudio: resumen y síntesis.  El género policial. Orígenes. Características. 

Reglas de acentuación. El verbo. Morfología del verbo. 

 

 

TEMA 1:  Texto, párrafo y oración 

 Lee los siguientes conceptos, antes de realizar las actividades propuestas: 

TEXTO: Deriva del vocablo latino textus, que significa entrelazado, tejido. 

La palabra texto se refiere a cualquier manifestación oral o escrita que tenga una 

intencionalidad clara (como por ejemplo la de informar, convencer, opinar, etc) en 

una determinada situación comunicativa. 

PÁRRAFO: Es la parte de un texto escrito en donde se desarrolla, por lo menos, 

una idea. Gráficamente se lo reconoce porque comienza con un pequeño espacio 

llamado sangría y termina con un punto y aparte. 

ORACIÓN: Es la palabra o construcción (conjunto de palabras) que tiene sentido 

completo, independencia sintáctica y entonación propia. 

Se reconoce gráficamente por la mayúscula iníciala y porque termina con un punto. 

Los párrafos pueden estar formados por una o más oraciones. 
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1) Lee la siguiente carta de lector 

CUANDO SE DISCRIMINA A LA TERCERA EDAD 
 

Se habla mucho de la discriminación, se la considera como algo que debe evitarse. Pero a nadie le 
importa la discriminación que se hace de los viejos. Tengo 78 años y me considero material descartable 
porque así nos tratan. Para la medicina, no existimos. Nos dan turnos para varios meses después, 
parece un chiste porque es lo mismo que nada. Por eso no sólo los pobres están discriminados, los que 
tenemos la suerte de tener una prepaga somos cautivos de ella porque no podemos pasarnos a otra 
después de cierta edad. En la calle, si no oímos o no vemos bien, los autos nos pasan por encima, o en 
el mejor de los casos nos insultan y nos dicen “apurate viejo” ignorando que algún día, no demasiado 
remoto, a ellos les pasará lo mismo. ¡Y no hablemos de las colas que debemos hacer para cobrar 
nuestra ínfima jubilación! Desearía que la educación considerara todos estos puntos para que los niños 
y jóvenes, que serán las mujeres y hombres del futuro, sean mejores personas con los viejos. 

Juana Martínez  
L.C. 5.823.568 

2) ¿Cuál es el tema que trata el texto?  
3) Divide el texto en cuatro párrafos. 
4) Reconoce las oraciones en cada párrafo, encerrándolas entre corchetes. 
5) ¿Cuál es la intención predominante en el texto? Subraya la respuesta correcta y 

fundamenta tu respuesta. 

• Definir 

• Narrar 

• Convencer 

• describir 
6) Redacta un párrafo, en el que menciones tu punto de vista sobre el tema de la 

discriminación. 

 

TEMA 2:  Oraciones. Tipos de oraciones 
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ACTIVIDADES 
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TEMA 3:  Variedades lingüísticas: Registro 

 Lee la siguiente información, antes de realizar las actividades propuestas: 
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TEMA 4:  Variedades lingüísticas: Lectos 

 

ACTIVIDADES 

1- Reconoce el lecto (dialecto, sociolecto y cronolecto) utilizado en los siguientes diálogos. 

Justifica tu respuesta: 

 

 

2- Redacta mensajes utilizando los siguientes lectos:  
 Dialecto: urbano   Sociolecto: escolarizado      Cronolecto: adulto 
 Dialecto: rural       Sociolecto: no escolarizado  Cronolecto:   adolescente 
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TEMA 5:  Funciones del lenguaje 

 Lee la siguiente información, antes de realizar las actividades propuestas: 

 

ACTIVIDADES 

1- Reconoce la función del lenguaje que predomina en cada uno de los siguientes 

ejemplos: 
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TEMA 6:  Tramas textuales 

 Lee la siguiente información, antes de realizar las actividades propuestas: 
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ACTIVIDADES 

1- Leer los siguientes textos y determinar a qué trama textual pertenecen cada uno. Justifica 

tu respuesta. 

 

 

 

1- Relata un viaje que hayas realizado. Trama predominante: NARRATIVA. 

2- Escribe un diálogo en el que alguien quiera convencer a otro de hacer un viaje. Trama 

predominante: CONVERSACIONAL. 
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TEMA 7:  La gramática y sus niveles de análisis 

 

 

ACTIVIDADES 

1- Propone tres ejemplos de cada una de las siguientes palabras: sustantivos, 

adjetivos, verbos y verboides. 

2- Escribe tres palabras simples, tres compuestas y tres derivadas. En el caso de 

las derivadas, señala de qué palabras provienen. 
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TEMA 8:  El sustantivo: Clasificación semántica 
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TEMA 9:  El sustantivo: Clasificación morfológica 
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TEMA 10:  El cuento fantástico. Características. 

Lee la siguiente información, antes de realizar las actividades propuestas: 

ACTIVIDADES 

El cuento fantástico es aquel que, por la suma de elementos reales y de elementos extraños e 

inexplicables, hace vacilar entre una explicación natural o una sobrenatural y deja al lector 

sumido en la incertidumbre. Narra acciones cotidianas, comunes y naturales; pero en un 

momento determinado aparece algo sorprendente e inexplicable desde el punto de vista de las 

leyes de la naturaleza. 

Características del cuento fantástico 

• Posee trama narrativa. 

• Existe un elemento sobrenatural: los elementos sobrenaturales irrumpen en  un mundo 

normal de manera súbita y violenta. Esta irrupción provoca una ruptura, en el mundo 

reconocible y normal, que ya no vuelve a ser el mismo. 

• Los personajes: los acontecimientos sobrenaturales les ocurren a personajes que encarnan 

personas comunes y corrientes. 

• El escenario: el lugar es muy importante, dado que un escenario bien caracterizado 

condiciona todo un relato. 

• La participación del lector: es necesario un lector cómplice, que acepte los hechos y 

suspenda momentáneamente su incredulidad. 

https://www.ecured.cu/Cuento
https://www.ecured.cu/Naturaleza
https://www.ecured.cu/Mundo
https://www.ecured.cu/Mundo
https://www.ecured.cu/Relato
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• Lee con atención el siguiente cuento, de la autora Silvina Ocampo: 

La Soga de Silvina Ocampo 

A Antoñito López le gustaban los juegos peligrosos: subir por la escalera de mano del tanque de agua, 

tirarse por el tragaluz del techo de la casa, encender papeles en la chimenea. Esos juegos lo entretuvieron 

hasta que descubrió la soga, la soga vieja que servía otrora para atar los baúles, para subir los baldes del 

fondo del aljibe y, en definitiva, para cualquier cosa; sí, los juegos lo entretuvieron hasta que la soga cayó 

en sus manos. Todo un año, de su vida de siete años, Antoñito había esperado que le dieran la soga; ahora 

podía hacer con ella lo que quisiera. Primeramente, hizo una hamaca colgada de un árbol, después un 

arnés para el caballo, después una liana para bajar de los árboles, después un salvavidas, después una 

horca para los reos, después un pasamano, finalmente una serpiente. Tirándola con fuerza hacia delante, 

la soga se retorcía y se volvía con la cabeza hacia atrás, con ímpetu, como dispuesta a morder. A veces 

subía detrás de Toñito las escaleras, trepaba a los árboles, se acurrucaba en los bancos. Toñito siempre 

tenía cuidado de evitar que la soga lo tocara; era parte del juego. Yo lo vi llamar a la soga, como quien 

llama a un perro, y la soga se le acercaba, a regañadientes, al principio, luego, poco a poco, 

obedientemente. Con tanta maestría Antoñito lanzaba la soga y le daba aquel movimiento de serpiente 

maligna y retorcida que los dos hubieran podido trabajar en un circo. Nadie le decía: “Toñito, no juegues 

con la soga.” 

 La soga parecía tranquila cuando dormía sobre la mesa o en el suelo. Nadie la hubiera creído capaz de 

ahorcar a nadie. Con el tiempo se volvió más flexible y oscura, casi verde y, por último, un poco viscosa y 

desagradable, en mi opinión. El gato no se le acercaba y a veces, por las mañanas, entre sus nudos, se 

demoraban sapos extasiados. Habitualmente, Toñito la acariciaba antes de echarla al aire, como los 

discóbolos o lanzadores de jabalinas, ya no necesitaba prestar atención a sus movimientos: sola, se 

hubiera dicho, la soga saltaba de sus manos para lanzarse hacia delante, para retorcerse mejor.  

Si alguien le pedía:  

–Toñito, préstame la soga.  

El muchacho invariablemente contestaba: 

 –No. 

 A la soga ya le había salido una lengüita, en el sito de la cabeza, que era algo aplastada, con barba; su 

cola, deshilachada, parecía de dragón. Toñito quiso ahorcar un gato con la soga. La soga se rehusó. Era 

buena.  

¿Una soga, de qué se alimenta? ¡Hay tantas en el mundo! En los barcos, en las casas, en las tiendas, en 

los museos, en todas partes... Toñito decidió que era herbívora; le dio pasto y le dio agua. La bautizó con 

el nombre Prímula. Cuando lanzaba la soga, a cada movimiento, decía: “Prímula, vamos Prímula.” Y 

Prímula obedecía.  

Toñito tomó la costumbre de dormir con Prímula en la cama, con la precaución de colocarle la cabecita 

sobre la almohada y la cola bien abajo, entre las cobijas. 



 
 

 

14 
 
 

Una tarde de diciembre, el sol, como una bola de fuego, brillaba en el horizonte, de modo que todo el 

mundo lo miraba comparándolo con la luna, hasta el mismo Toñito, cuando lanzaba la soga. Aquella vez 

la soga volvió hacia atrás con la energía de siempre y Toñito no retrocedió. La cabeza de Prímula le golpeó 

el pecho y le clavó la lengua a través de la blusa.  

Así murió Toñito. Yo lo vi, tendido, con los ojos abiertos. La soga, con el flequillo despeinado, enroscada 

junto a él, lo velaba. 

 

1- Enumere y diferencie los juegos que realiza Toñito antes de descubrir la soga y después 

de obtenerla. 

2-  Expliquen las transformaciones de la soga: ¿Cómo va cambiando físicamente y en 

actitudes? ¿De qué manera se acentúa su “animalización” y qué importancia tiene en 

esto el que reciba un nombre?  

3- Busque en el diccionario el significado den nombre Prímula. ¿Podría establecer alguna 

relación con la soga-serpiente?  

4- Le parece que hay indicios, pista o señales que adelanten el desenlace del cuento. 

Enumérelas. 

5- ¿Qué aspectos del relato se vinculan con el mundo cotidiano y cuáles con lo 

sobrenatural?  

6- Explica por qué el texto “La soga” es un cuento fantástico y si es puro o impuro. 

 

TEMA 11:  Superestructura narrativa 

Lee la siguiente información, antes de realizar las actividades propuestas: 
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 VEAMOS UN EJEMPLO DE LA SUPERESTRUCTURA EN LA FÁBULA “EL LEÓN Y LA 

RATA”: 

EL LEÓN Y LA RATA 

 

No se puede despreciar nunca a los que son pequeños o más débiles, pues en cualquier 

momento       pueden ser necesarios. Así ocurrió una vez en que un león estaba descansando 

recostado sobre sus patas, cuando, de pronto, salió de tierra, delante mismo de él, una pequeña 

rata que miró asustada al rey de la selva. 

-¡Oh, señor león! –suplicó la espantada ratita-. Os ruego que me perdonéis la vida. No sabía 

que estabais aquí y no tenía ninguna intención de molestaros. 

El gran animal miró a la pequeña rata y, sintiéndose magnánimo, tuvo compasión de ella y no 

la devoró, sino que la dejó irse en paz. 

Sucedió, pues, que al cabo de un rato, el león se levantó y se dirigió hacia los límites del 

bosque; pero cuando ya salía de él tuvo la mala suerte de caer en una trampa preparada por 

unos cazadores y, en menos tiempo en que se tarda en decirlo, se vio atrapado dentro de una 

gran red. El rey de los animales rugía furiosamente y se revolvía sin cesar, pero cuanto más 

quería salir, tanto más se enredaba en las cuerdas de la red. 
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La ratita, a quien había perdonado la vida, oyó sus rugidos y acudió presurosa al lugar. 

-No os preocupéis, señor león –dijo tranquila-: en un minuto os habré sacado de aquí. 

El león la miró con incredulidad; pero vio que el animalito comenzaba a roer las mallas de la 

red y deshacía ésta con sus dientes, de forma que pronto libertó a su bienhechor. 

El león le dio las gracias y se alejó satisfecho, pensando que en determinados momentos vale 

más actuar despacio y con paciencia que intentar utilizar la fuerza u obra de modo furioso. 

                                                                                                              La Fontaine, Jean 

 

ACTIVIDADES: 
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 Lee el siguiente texto y responde las consignas: 

1- Señala en el texto la situación inicial, la complicación 1 y su resolución, la 

complicación 2 y su respectiva resolución y la situación final. 

2- ¿En qué lugar y en qué tiempo transcurren los hechos? 

3- ¿Quiénes son los personajes? Tener en cuenta todos los que aparecen a lo largo 

del relato. 

4- ¿Cuál es la primera complicación? ¿Cómo se resuelve? 

5- Menciona la segunda complicación ¿Cómo se soluciona? ¿Cómo termina la 

historia? 

6- ¿Cuál es el tema del texto “Teseo y el Minotauro”? 

 

TEMA 12:  Autor y narrador. Tipos de narradores 

• Antes de realizar las actividades propuestas lee atentamente la siguiente información: 
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ACTIVIDADES: 

    A continuación, te presento el cuento “Fiestita con animación” de Ana María 

Shua. 

Léelo las veces que sean necesarias y luego responde las preguntas: 

Fiestita con animación 
Ana María Shua 

Las luces estaban apagadas y los altoparlantes funcionaban a todo volumen. 

–¡Todos a saltar en un pie! –gritaba atronadoramente una de las animadoras, disfrazada 

de ratón. Y los chicos, como autómatas enloquecidos, saltaban ferozmente en un pie. 
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–Ahora, ¡todos en pareja para el concurso de baile! Cada vez que pare la música, 

uno abre las piernas y el otro tiene que pasar por abajo del puente. 

¡Hay premios para los ganadores!. 

Excitados por la potencia del sonido y por las luces estroboscópicas, los chicos 

obedecían, sin embargo, las consignas de las animadoras, moviéndose al ritmo 

pesado y monótono de la música en un frenesí colectivo. 

–Cómo se divierten, qué piolas que son. 

¿Te acordás qué bobitos éramos nosotros a los siete años? 

–le preguntó, sonriente, el padre de la cumpleañera a la 

mamá de unode los invitados, gritándole al oído para 

hacerse escuchar. 

 

–Y qué querés... Nosotros no teníamos tele- visión: tienen otro nivel de 

información –le contestó la señora, sin muchas esperanzas de que su comentario 

fuera oído. 

No habían visto que Silvita, la homenajeada, se las había arreglado para 

atravesar la loca confusión y estaba hablando con otra de las animadoras, 

disfrazada de conejo. Se encendieron las luces. 

–Silvita quiere mostrarnos a todos un truco de magia –dijo Conejito–, 

¡Va a hacer desaparecer a una persona! 

–¿A quién querés hacer desaparecer? –preguntó Ratón. 

–A mi hermanita –dijo Silvia, decidida, hablando por el micrófono. Carolina, 

una chiquita de cinco años, preciosa con su vestidito rosa,pasó al frente sin 

timidez. Era evidente que habían practicado el truco antes de la fiesta, porque 

dejó que su hermana la metiera debajo de la mesa y estirara el borde del 

mantel hasta hacerlo llegar al suelo, volcando un vaso de Coca Cola y 

amenanzando con hacer caer todo lo demás. Conejito pidió un trapo y la 

mucama vino corriendo a limpiar el estropicio. 

–¡Abracadabra la puerta se abra y ya está! –dijo Silvita. 

Y cuando levantaron el mantel, Carolina ya no estaba debajo de la mesa. 

A los chicos el truco no los impresionó: estaban can- sados y querían que 

se apagaran las velitas para comerse los ador- nos de azúcar de la torta. Pero 

los grandes se quedaron sincera- mente asombrados. Los padres de Silvia 

la miraban con orgullo. 

–Ahora hacela aparecer otra vez –dijo Ratón. 

–No sé cómo se hace –dijo Silvita–. El truco lo aprendí en la tele y en la 

parte de aparecer papi me cambió de canal porque quería ver el partido. 

 

Todos se rieron y Ratón se metió 

debajo de la mesa para sacar a 

Carolina. Pero Carolina no estaba. 

La buscaron en la cocina y en el baño 
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de arriba, debajo de los sillones, 

detrás de la biblioteca. La buscaron 

metódicamente, revisando todo el 

piso de arriba, palmo a palmo, sin 

encontrarla. 

–¿Dónde está Carolina, Silvita? –preguntó la madre, un poco preocupada. 

–¡Desapareció! –dijo Silvia–. Y ahora quiero apagar las velitas. 

El muñequito de chocolate me lo como yo. 

El departamento era un dúplex. El papá de las nenas había esta- do 

parado cerca de la escalera durante todo el truco y nadie podría haber bajado 

por allí sin que él lo viera. Sin embargo, siguieron la búsqueda en el piso de 

abajo. Pero Carolina no estaba. 

A las diez de la noche, cuando hacía ya mucho tiempo que se había ido 

el último invitado y todos los rincones de la casa habían sido revisados 

varias veces, dieron parte a la policía 

y empezaron a llamar a las comisarías y hospitales. 

……. 

–Qué tonta fui esa noche –les decía, muchos años después, la señora Silvia, a un grupo de 

amigas que habían venido a acompañarla en el velorio de su marido–. ¡Con lo bien que me 

vendría tener una hermana en este trance! –y se echó a llorar otra vez. 

 

1- ¿Cómo es la fiesta de cumpleaños que se describe al principio del cuento? 
¿Quiénes intervienen en ella? 

 

2- ¿Qué propone la homenajeada? 
 

3- ¿Cómo reaccionan los chicos ante ese truco? ¿Y los grandes? 
 

4- Para vos, ¿qué significan las palabras que la señora Silvia dice al final del 
cuento? 

 

5- Indica en qué persona gramatical está narrado el cuento (Relee la información 
que se encuentra en las páginas 17 

 
 

6- Reconoce el tipo de narrador. Fundamenta tu respuesta. 
 

7- Reescribe en tu carpeta el fragmento que relata la desaparición de Carolina 
como si la contara Silvia, empleando la primera persona del singular. Puedes 
realizar todos los cambios que sean necesarios. 
 

 

 

 

 

UNIDAD 2 



 
 

 

21 
 
 

TEMA 13:  El cuento realista. Características 

 Lee la siguiente información, antes de realizar las actividades propuestas: 

 

Leer el siguiente texto: 

El regalo de los Reyes Magos 

O. Henry 

Un dólar y ochenta y siete centavos. Eso era todo. Y setenta centavos estaban en céntimos. Céntimos 

ahorrados, uno por uno, discutiendo con el almacenero y el verdulero y el carnicero hasta que las mejillas 

de uno se ponían rojas de vergüenza ante la silenciosa acusación de avaricia que implicaba un regateo tan 

obstinado. Delia los contó tres veces. Un dólar y ochenta y siete centavos. Y al día siguiente era Navidad. 

Evidentemente no había nada que hacer fuera de echarse al miserable lecho y llorar. Y Delia lo hizo. Lo 

que conduce a la reflexión moral de que la vida se compone de sollozos, lloriqueos y sonrisas, con 

predominio de los lloriqueos. 

Mientras la dueña de casa se va calmando, pasando de la primera a la segunda etapa, echemos una mirada 

a su hogar, uno de esos departamentos de ocho dólares a la semana. No era exactamente un lugar para 

alojar mendigos, pero ciertamente la policía lo habría descrito como tal. 

Abajo, en la entrada, había un buzón al cual no llegaba carta alguna, Y un timbre eléctrico al cual no se 

acercaría jamás un dedo mortal. También pertenecía al departamento una tarjeta con el nombre de “Señor 

James Dillingham Young”. 

La palabra “Dillingham” había llegado hasta allí volando en la brisa de un anterior período de prosperidad 

de su dueño, cuando ganaba treinta dólares semanales. Pero ahora que sus entradas habían bajado a veinte 

dólares, las letras de “Dillingham” se veían borrosas, como si estuvieran pensando seriamente en 

reducirse a una modesta y humilde “D”. Pero cuando el señor James Dillingham Young llegaba a su casa 

y subía a su departamento, le decían “Jim” y era cariñosamente abrazado por la señora Delia Dillingham 

Young, a quien hemos presentado al lector como Delia. Todo lo cual está muy bien. 

Delia dejó de llorar y se empolvó las mejillas con el cisne de plumas. Se quedó de pie junto a la ventana y 

miró hacia afuera, apenada, y vio un gato gris que caminaba sobre una verja gris en un patio gris. Al día 
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siguiente era Navidad y ella tenía solamente un dólar y ochenta y siete centavos para comprarle un regalo 

a Jim. Había estado ahorrando cada centavo, mes a mes, y éste era el resultado. Con veinte dólares a la 

semana no se va muy lejos. Los gastos habían sido mayores de lo que había calculado. Siempre lo eran. 

Sólo un dólar con ochenta y siete centavos para comprar un regalo a Jim. Su Jim. Había pasado muchas 

horas felices imaginando algo bonito para él. Algo fino y especial y de calidad -algo que tuviera 

justamente ese mínimo de condiciones para que fuera digno de pertenecer a Jim. Entre las ventanas de la 

habitación había un espejo de cuerpo entero. Quizás alguna vez hayan visto ustedes un espejo de cuerpo 

entero en un departamento de ocho dólares. Una persona muy delgada y ágil podría, al mirarse en él, tener 
su imagen rápida y en franjas longitudinales. Como Delia era esbelta, lo hacía con absoluto dominio 

técnico. De repente se alejó de la ventana y se paró ante el espejo. Sus ojos brillaban intensamente, pero 

su rostro perdió su color antes de veinte segundos. Soltó con urgencia sus cabellera y la dejó caer cuan 

larga era. 

Los Dillingham eran dueños de dos cosas que les provocaban un inmenso orgullo. Una era el reloj de oro 

que había sido del padre de Jim y antes de su abuelo. La otra era la cabellera de Delia. Si la Reina de Saba 

hubiera vivido en el departamento frente al suyo, algún día Delia habría dejado colgar su cabellera fuera 

de la ventana nada más que para demostrar su desprecio por las joyas y los regalos de Su Majestad. Si el 

rey Salomón hubiera sido el portero, con todos sus tesoros apilados en el sótano, Jim hubiera sacado su 

reloj cada vez que hubiera pasado delante de él nada más que para verlo mesándose su barba de envidia. 

La hermosa cabellera de Delia cayó sobre sus hombros y brilló como una cascada de pardas aguas. Llegó 

hasta más abajo de sus rodillas y la envolvió como una vestidura. Y entonces ella la recogió de nuevo, 

nerviosa y rápidamente. Por un minuto se sintió desfallecer y permaneció de pie mientras un par de 

lágrimas caían a la raída alfombra roja. 

Se puso su vieja y oscura chaqueta; se puso su viejo sombrero. Con un revuelo de faldas y con el brillo 

todavía en los ojos, abrió nerviosamente la puerta, salió y bajó las escaleras para salir a la calle. 

Donde se detuvo se leía un cartel: “Mme. Sofronie. Cabellos de todas clases”. Delia subió rápidamente Y, 

jadeando, trató de controlarse. Madame, grande, demasiado blanca, fría, no parecía la “Sofronie” indicada 

en la puerta. 

-¿Quiere comprar mi pelo? -preguntó Delia. 

-Compro pelo -dijo Madame-. Sáquese el sombrero y déjeme mirar el suyo. 

La áurea cascada cayó libremente. 

-Veinte dólares -dijo Madame, sopesando la masa con manos expertas. 

-Démelos inmediatamente -dijo Delia. 

Oh, y las dos horas siguientes transcurrieron volando en alas rosadas. Perdón por la metáfora, tan vulgar. 

Y Delia empezó a mirar los negocios en busca del regalo para Jim. 

Al fin lo encontró. Estaba hecho para Jim, para nadie más. En ningún negocio había otro regalo como ése. 

Y ella los había inspeccionado todos. Era una cadena de reloj, de platino, de diseño sencillo y puro, que 

proclamaba su valor sólo por el material mismo y no por alguna ornamentación inútil y de mal gusto… tal 

como ocurre siempre con las cosas de verdadero valor. Era digna del reloj. Apenas la vio se dio cuenta de 

que era exactamente lo que buscaba para Jim. Era como Jim: valioso y sin aspavientos. La descripción 

podía aplicarse a ambos. Pagó por ella veintiún dólares y regresó rápidamente a casa con ochenta y siete 

centavos. Con esa cadena en su reloj, Jim iba a vivir ansioso de mirar la hora en compañía de cualquiera. 

Porque, aunque el reloj era estupendo, Jim se veía obligado a mirar la hora a hurtadillas a causa de la 

gastada correa que usaba en vez de una cadena. 

Cuando Delia llegó a casa, su excitación cedió el paso a una cierta prudencia y sensatez. Sacó sus 

tenacillas para el pelo, encendió el gas y empezó a reparar los estragos hechos por la generosidad sumada 

al amor. Lo cual es una tarea tremenda, amigos míos, una tarea gigantesca. 

A los cuarenta minutos su cabeza estaba cubierta por unos rizos pequeños y apretados que la hacían 

parecerse a un encantador estudiante holgazán. Miró su imagen en el espejo con ojos críticos, largamente. 
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“Si Jim no me mata, se dijo, antes de que me mire por segunda vez, dirá que parezco una corista de 

Coney Island. Pero, ¿qué otra cosa podría haber hecho? ¡Oh! ¿Qué podría haber hecho con un dólar y 

ochenta y siete centavos?.” 

A las siete de la noche el café estaba ya preparado y la sartén lista en la estufa para recibir la carne. 

Jim no se retrasaba nunca. Delia apretó la cadena en su mano y se sentó en la punta de la mesa que 

quedaba cerca de la puerta por donde Jim entraba siempre. Entonces escuchó sus pasos en el primer 

rellano de la escalera y, por un momento, se puso pálida. Tenía la costumbre de decir pequeñas plegarias 

por las pequeñas cosas cotidianas y ahora murmuró: “Dios mío, que Jim piense que sigo siendo bonita”. 

La puerta se abrió, Jim entró y la cerró. Se le veía delgado y serio. Pobre muchacho, sólo tenía veintidós 

años y ¡ya con una familia que mantener! Necesitaba evidentemente un abrigo nuevo y no tenía guantes. 

Jim franqueó el umbral y allí permaneció inmóvil como un perdiguero que ha descubierto una codorniz. 
Sus ojos se fijaron en Delia con una expresión que su mujer no pudo interpretar, pero que la aterró. No 

era de enojo ni de sorpresa ni de desaprobación ni de horror ni de ningún otro sentimiento para los que 

que ella hubiera estado preparada. Él la miraba simplemente, con fijeza, con una expresión extraña. 

Delia se levantó nerviosamente y se acercó a él. 

-Jim, querido -exclamó- no me mires así. Me corté el pelo y lo vendí porque no podía pasar la Navidad 

sin hacerte un regalo. Crecerá de nuevo ¿no te importa, verdad? No podía dejar de hacerlo. Mi pelo crece 

rápidamente. Dime “Feliz Navidad” y seamos felices. ¡No te imaginas qué regalo, qué regalo tan lindo te 

tengo! 

-¿Te cortaste el pelo? -preguntó Jim, con gran trabajo, como si no pudiera darse cuenta de un hecho tan 

evidente aunque hiciera un enorme esfuerzo mental. 

-Me lo corté y lo vendí -dijo Delia-. De todos modos te gusto lo mismo, ¿no es cierto? Sigo siendo la 

misma aún sin mi pelo, ¿no es así? 

Jim pasó su mirada por la habitación con curiosidad. 

-¿Dices que tu pelo ha desaparecido? -dijo con aire casi idiota. 

-No pierdas el tiempo buscándolo -dijo Delia-. Lo vendí, ya te lo dije, lo vendí, eso es todo. Es 

Nochebuena, muchacho. Lo hice por ti, perdóname. Quizás alguien podría haber contado mi pelo, uno por 

uno -continuó con una súbita y seria dulzura-, pero nadie podría haber contado mi amor por ti. ¿Pongo la 

carne al fuego? -preguntó. 

Pasada la primera sorpresa, Jim pareció despertar rápidamente. Abrazó a Delia. Durante diez segundos 

miremos con discreción en otra dirección, hacia algún objeto sin importancia. Ocho dólares a la semana o 
un millón en un año, ¿cuál es la diferencia? Un matemático o algún hombre sabio podrían darnos una 

respuesta equivocada. Los Reyes Magos trajeron al Niño regalos de gran valor, pero aquél no estaba entre 

ellos. Este oscuro acertijo será explicado más adelante. 

Jim sacó un paquete del bolsillo de su abrigo y lo puso sobre la mesa. 

-No te equivoques conmigo, Delia -dijo-. Ningún corte de pelo, o su lavado o un peinado especial, harían 

que yo quisiera menos a mi mujercita. Pero si abres ese paquete verás por qué me has provocado tal 

desconcierto en un primer momento. 

Los blancos y ágiles dedos de Delia retiraron el papel y la cinta. Y entonces se escuchó un jubiloso grito 

de éxtasis; y después, ¡ay!, un rápido y femenino cambio hacia un histérico raudal de lágrimas y de 

gemidos, lo que requirió el inmediato despliegue de todos los poderes de consuelo del señor del 

departamento. 

Porque allí estaban las peinetas -el juego completo de peinetas, una al lado de otra- que Delia había estado 

admirando durante mucho tiempo en una vitrina de Broadway. Eran unas peinetas muy hermosas, de 

carey auténtico, con sus bordes adornados con joyas y justamente del color para lucir en la bella cabellera 

ahora desaparecida. Eran peinetas muy caras, ella lo sabía, y su corazón simplemente había suspirado por 



 
 

 

24 
 
 

ellas y las había anhelado sin la menor esperanza de poseerlas algún día. Y ahora eran suyas, pero las 

trenzas destinadas a ser adornadas con esos codiciados adornos habían desaparecido. 

Pero Delia las oprimió contra su pecho y, finalmente, fue capaz de mirarlas con ojos húmedos y con una 

débil sonrisa, y dijo: 

-¡Mi pelo crecerá muy rápido, Jim! 

Y enseguida dio un salto como un gatito chamuscado y gritó: 

-¡Oh, oh! 

Jim no había visto aún su hermoso regalo. Delia lo mostró con vehemencia en la abierta palma de su 

mano. El precioso y opaco metal pareció brillar con la luz del brillante y ardiente espíritu de Delia. 

-¿Verdad que es maravillosa, Jim? Recorrí la ciudad entera para encontrarla. Ahora podrás mirar la hora 

cien veces al día si se te antoja. Dame tu reloj. Quiero ver cómo se ve con ella puesta. 

En vez de obedecer, Jim se dejó caer en el sofá, cruzó sus manos debajo de su nuca y sonrió. 

-Delia -le dijo- olvidémonos de nuestros regalos de Navidad por ahora. Son demasiado hermosos para 

usarlos en este momento. Vendí mi reloj para comprarte las peinetas. Y ahora pon la carne al fuego. 

Los Reyes Magos, como ustedes seguramente saben, eran muy sabios -maravillosamente sabios- y 

llevaron regalos al Niño en el Pesebre. Ellos fueron los que inventaron los regalos de Navidad. Como eran 

sabios, no hay duda que también sus regalos lo eran, con la ventaja suplementaria, además, de poder ser 

cambiados en caso de estar repetidos. Y aquí les he contado, en forma muy torpe, la sencilla historia de 

dos jóvenes atolondrados que vivían en un departamento y que insensatamente sacrificaron el uno al otro 

los más ricos tesoros que tenían en su casa. Pero, para terminar, digamos a los sabios de hoy en día que, 

de todos los que hacen regalos, ellos fueron los más sabios. De todos los que dan y reciben regalos, los 

más sabios son los seres como Jim y Delia. Ellos son los verdaderos Reyes Magos.  FIN 

Comprensión lectora: 

1)- ¿Quiénes son los protagonistas de esta historia? 

2)- ¿Cuál era la situación económica por la que estaban atravesando? 

3)- ¿En qué época del año estaban? 

3)- ¿Qué hace cada uno para que el otro reciba un regalo? 

5)- ¿Qué es lo que más le gustaba a Jim de Delia? 

6)- ¿Qué imaginó Delia que apreciaría Jim? 

7)- ¿Qué es lo que sale mal en esta historia?  

8)- ¿Fueron útiles los regalos materiales que ambos se hicieron entre si? 

9)- ¿Cuál crees que es la enseñanza que nos deja este cuento? ¿Vale más lo material o el afecto 

verdadero? Explicar.  

10)- ¿Por qué este es un cuento realista? Justificar con ejemplos del texto. 

 

TEMA 14:  El adjetivo. Clasificación semántica 
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TEMA 15:  El adjetivo. Clasificación morfológica. 
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 Concordancia entre Adjetivos y Sustantivos  
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El adjetivo concuerda en género y número con el sustantivo al cual se refiere: 

Ej.: Empeño asombroso / Muchas chicas  

Casos Especiales de Concordancia  

El adjetivo se refiere a 

dos o más sustantivos de 

distinto género  

Debe ir en plural y 

masculino, próximos a 

los que concuerdan  

En la exposición se 

dieron a conocer 

películas y libros 

interesantísimos.  

El adjetivo modifica una 

palabra que es un título 

o tratamiento de 

cortesía8que no indican 

género).  

Concuerda con ellos 

según el sexo de la 

persona a la cual se 

apliquen.  

Usted es muy 

atento/atenta. Su 

Majestad está 

servido/servida.  

Hay adjetivos que no 

varían su forma.  

El rasgo 

masculino/femenino es 

marcado por el 

sustantivo.  

Mujer hipócrita/pasión 

interminable/hombre 

feliz/ave rapaz/noción 

elemental.  

  

 

 

 

TEMA 16: La noticia. Características. Organización de la información 
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• Lee la siguiente información, antes de realizar las actividades propuestas: 
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TEMA17: Técnica de estudio: El resumen 
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TEMA17: Técnica de estudio: La síntesis de un texto narrativo 
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TEMA19: El cuento policial. Características. 



 
 

 

41 
 
 

 Lee la siguiente información, antes de realizar las actividades propuestas: 
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TEMA 20: Reglas generales de acentuación 

 

 



 
 

 

48 
 
 

 

ACTIVIDADES 

 

TEMA 21: El verbo. Morfología del verbo. 
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ACTIVIDADES HORAS LIBRES 

ACTIVIDAD 1: Comprensión lectora 

• Lee el texto de Edgar Alan Poe. 

• Busca en el diccionario las palabras que desconozcas su significado y 

anota en tu carpeta la acepción más adecuada al fragmento. 

El gato negro* [Fragmento] Edgar Allan Poe 

Desde la infancia me destaqué por la docilidad y bondad de mi carácter. La ternura que abrigaba 

mi corazón era tan grande que llegaba a convertirme en objeto de burla para mis compañeros. 

Me gustaban especialmente los animales, y mis padres me permitían tener una gran variedad. 

Pasaba a su lado la mayor parte del tiempo, y jamás me sentía más feliz que cuando les daba 

de comer y los acariciaba. Este rasgo de mi carácter creció conmigo y, cuando llegué a la 

madurez, se convirtió en una de mis principales fuentes de placer. Aquellos que alguna vez han 

experimentado cariño hacia un perro fiel y sagaz no necesitan que me moleste en explicarles la 

naturaleza o la intensidad de la retribución que recibía. Hay algo en el generoso y abnegado 

amor de un animal que llega directamente al corazón de aquel que con frecuencia ha probado la 

falsa amistad y la frágil fidelidad del hombre. Me casé joven y tuve la alegría de que mi esposa 

compartiera mis preferencias. Al observar mi gusto por los animales domésticos, no perdía 

oportunidad de procurarme los más agradables de entre ellos. Teníamos pájaros, peces de 

colores, un hermoso perro, conejos, un monito y un gato. Este último era un animal de notable 

tamaño y hermosura, completamente negro y de una sagacidad asombrosa. Al referirse a su 

inteligencia, mi mujer, que en el fondo era no poco supersticiosa, aludía con frecuencia a la 

antigua creencia popular de que todos los gatos negros son brujas metamorfoseadas1. No quiero 

decir que lo creyera seriamente, y sólo menciono la cosa porque acabo de recordarla. Plutón -tal 

era el nombre del gato- se había convertido en mi favorito y mi camarada. Sólo yo le daba de 

comer y él me seguía por todas partes en casa. Me costaba mucho impedir que anduviera tras 

de mí en la calle.  

1 Metamorfosis: transformación, mudanza, conversión.  
* Traducción de Julio Cortázar Obtenido de: López, Nieves. Luis. Ciudad Selva  

 
C- Marca la opción correcta según la lectura:  
 
1. ¿Cuál es la idea central del texto de Edgar Allan Poe?  
 A) La alegría que el protagonista compartía con su esposa. 
 B) El amor del protagonista por los animales y el apego que sentía por su gato. 
 C) La diversidad de especies animales de las que era dueño 
 
2. La historia es narrada en:  
   A) primera persona.  
   B) segunda persona.  
   C) tercera persona. 

3. ¿Quién es Plutón?  
   A) El papá del protagonista.  
   B) El perro del protagonista.  
   C) El gato del protagonista 
 
4. En el texto “Teníamos pájaros, peces de colores, un hermoso perro, conejos, un monito 
y un gato”, ¿qué animales están descritos con un adjetivo calificativo? 
    A) Todos los animales.  
    B) Los pájaros, los peces y los conejos.  
    C) Los peces y el perro 
 
5. De todos los animales, ¿cuál era el que tenía un notable tamaño y hermosura?  
    A) La gallina. 
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    B) El gato.  
    C) El perro.  
 
6. ¿Cuál es el color del gato?  
    A) Café. 
    B) Blanco.  
    C) Negro.  
 
7. ¿Cuáles son los rasgos que definen el carácter del personaje principal? 
    A) Docilidad, bondad y ternura.  
    B) Impaciencia y temor a los animales.  
    C) Pulcritud y paciencia.  
 
8. En el párrafo 3, la palabra metamorfoseadas hace referencia a que los gatos: 
    A) viven en los cuerpos de las brujas.  
    B) son brujas transformadas en gatos.  
    C) son brujas con alma de gato. 
 

 Escribe un texto instructivo sobre el cuidado de las mascotas. 

ACTIVIDAD 2 

 Lee el cuento “Esa boca” de Mario Benedetti y luego realiza las actividades: 

ESA BOCA de Mario Benedetti 
Su entusiasmo por el circo se venía arrastrando desde tiempo atrás. Dos meses, quizá. 

Pero cuando siete años son toda la vida y aún se ve el mundo de los mayores como una 
muchedumbre a través de un vidrio esmerilado, entonces dos meses representan un largo, 
insondable proceso. Sus hermanos mayores habían ido dos o tres veces e imitaban 
minuciosamente las graciosas desgracias de los payasos y las contorsiones y equilibrios de los 
forzudos. También los compañeros de la escuela lo habían visto y se reían con grandes 
aspavientos al recordar este golpe o aquella pirueta. Sólo que Carlos no sabía que eran 
exageraciones destinadas a él, a él que no iba al circo porque el padre entendía que era muy 
impresionable y podía conmoverse demasiado ante el riesgo inútil que corrían los trapecistas. 
Sin embargo, Carlos sentía algo parecido a un dolor en el pecho siempre que pensaba en los 
payasos. Cada día se le iba siendo más difícil soportar su curiosidad. 

Entonces preparó la frase y en el momento oportuno se la dijo al padre: «¿No habría forma 
de que yo pudiese ir alguna vez al circo?» A los siete años, toda frase larga resulta simpática y 
el padre se vio obligado primero a sonreír, luego a explicarse: «No quiero que veas a los 
trapecistas.» En cuanto oyó esto, Carlos se sintió verdaderamente a salvo, porque él no tenía 
interés en los trapecistas. «¿Y si me fuera cuando empieza ese número?» «Bueno», contestó el 
padre, «así, sí». 

La madre compró dos entradas y lo llevó el sábado de noche. Apareció una mujer de malla 
roja que hacía equilibrio sobre un caballo blanco. Él esperaba a los payasos. Aplaudieron. 
Después salieron unos monos que andaban en bicicleta, pero él esperaba a los payasos. Otra 
vez aplaudieron y apareció un malabarista. Carlos miraba con los ojos muy abiertos, pero de 
pronto se encontró bostezando. Aplaudieron de nuevo y salieron -ahora sí- los payasos. 

Su interés llegó a la máxima tensión. Eran cuatro, dos de ellos enanos. Uno de los grandes 
hizo una cabriola, de aquellas que imitaba su hermano mayor. Un enano se le metió entre las 
piernas y el payaso grande le pegó sonoramente en el trasero. Casi todos los espectadores se 
reían y algunos muchachitos empezaban a festejar el chiste mímico antes aún de que el payaso 
emprendiera su gesto. Los dos enanos se trenzaron en la milésima versión de una pelea absurda, 
mientras el menos cómico de los otros dos los alentaba para que se pegasen. Entonces el 
segundo payaso grande, que era sin lugar a dudas el más cómico, se acercó a la baranda que 
limitaba la pista, y Carlos lo vio junto a él, tan cerca que pudo distinguir la boca cansada del 
hombre bajo la risa pintada y fija del payaso. Por un instante el pobre diablo vio aquella carita 
asombrada y le sonrió, de modo imperceptible, con sus labios verdaderos. Pero los otros tres 
habían concluido y el payaso más cómico se unió a los demás en los porrazos y saltos finales, y 
todos aplaudieron, aun la madre de Carlos. 



 
 

 

53 
 
 

Y como después venían los trapecistas, de acuerdo a lo convenido la madre lo tomó de 
un brazo y salieron a la calle. Ahora sí había visto el circo, como sus hermanos y los compañeros 
del colegio. Sentía el pecho vacío y no le importaba qué iba a decir mañana. Serían las once de 
la noche, pero la madre sospechaba algo y lo introdujo en la zona de luz de una vidriera. Le pasó 
despacio, como si no lo creyera, una mano por los ojos, y después le preguntó si estaba llorando. 
Él no dijo nada. «¿Es por los trapecistas? ¿Tenías ganas de verlos?» 

Ya era demasiado. A él no le interesaban los trapecistas. Sólo para destruir el 
malentendido, explicó que lloraba porque los payasos no le hacían reír. 
 

 

1-  Busca en el diccionario las palabras que desconozcas. 

2- ¿Quiénes son los personajes? 

3- ¿Dónde ocurren los hechos? 

4- ¿En qué orden aparecen las acciones más importantes del cuento? Subraya la opción 

correcta. 

a) Permiso del padre- Ida al circo- Deseo de Carlos- Sonrisa del payaso- Desilusión y 

tristeza. 

b) Deseo de Carlos- Permiso del padre- Ida al circo- - Sonrisa del payaso- Desilusión y 

tristeza. 

c) Ida al circo- Deseo de Carlos- Permiso del padre- Desilusión y tristeza- Sonrisa del 

payaso. 

d) Ida al circo- Deseo de Carlos- Permiso del padre- Sonrisa del payaso- Desilusión y 

tristeza. 

5- ¿Cuál es el mejor resumen del cuento que leíste porque contiene la información más   

importante? 

a) Carlos sentía ganas de ir al circo, especialmente para ver a los payasos. Pese a la 

oposición de su padre consigue el permiso y va al circo. Instalado en su silla espera ansioso la 

entrada de los payasos. Durante la representación descubre la tristeza en uno de ellos. Vuelve 

a su casa desilusionado. 

b) Carlos sentía ganas de ir al circo, especialmente para ver a los payasos. Los compañeros 

de la escuela los habían visto y se reían al recordarlos. Su mamá lo lleva un sábado a la noche. 

Mira con atención las distintas piruetas. Vuelve a su casa desilusionado. 

c) Carlos sentía ganas de ir al circo, especialmente para ver a los payasos. Cuando 

consigue ir, el payaso más cómico se acerca a la baranda que limitaba la pista y le hace una 

leve sonrisa. Después entran los trapecistas y Carlos sale a la calle. Vuelve llorando a su casa. 

 

6- ¿Cuál de las siguientes acciones pertenece a la introducción del cuento? 

a) Los hermanos de Carlos habían ido varias veces al circo. 

b) Carlos y la mamá aplaudieron a los malabaristas. 

c) La mamá lleva a Carlos al circo el sábado a la noche. 

d) Carlos miró con interés a los cuatro payasos. 

 

7- Selecciona las expresiones del cuento que se relacionan con las ideas siguientes: 
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_ Carlos sentía curiosidad por los payasos. 

_ Carlos meditó antes de hablar con el padre. 

_ Las expectativas de Carlos sobre el circo se desvanecieron completamente. 

8- ¿Qué piensas sobre la actitud de Carlos ante los payasos? Escribe tu opinión. 

8- ¿Qué aprendiste con la lectura de este cuento? Escribe tu respuesta. 

ACTIVIDAD 3: Reglas de acentuación 

 

 

ACTIVIDAD 4:  Uso de mayúscula 
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ACTIVIDAD 5:  Tildación de monosílabos y de pronombres enfáticos. 
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ACTIVIDAD 6: Algunos signos de puntuación 
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ACTIVIDAD 7: Selección de la información. Ideas principales y secundarias. Palabras 

claves. 
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